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Este periódico se pu­
blica por la imprenta del
Comercio del P ialo, 
G a l l e  2-5 d e  Mayo, 67. ¡ZAFIROS! Aparecerá los Miérco­

les y Sábados, siendo el 
precio de la suscricion al 
mes Í2 0  reis.
N UM . SUELTOS 6  VI3JTS.

Periódico joco-serio, crítico, literario é ilustrado con caricaturas.
Redactor y Editor responsable, D. Francisco Fernandez.

Nota b en e  — “ E s un hecho, que no ee puede negar 
p o r m as sofismas que ee am ontonen, que bajo la libera l ad­
m inistración que b o j rige  los destinos del país, todas los li­
bertades están garantidas; fi nadie se le im pide que escriba, 
critique, carica tu re."

(Palabras del Sr. Fiscal en la acusación Piscal al perió­
dico ' ‘Zípi-Znpe’’ y  que pueden serv ir p a ra  tex to  de un 
periódico critico y  de caricaturas.)

mtí d it qu U 8'est étnbli daña M adrid un elstéw c de 
liberté  su r la vente des productíons, qtd s ’étend  m éme á 
celle do la nresse, e t  que, pourvu que je  ne parle  entines 
ecrits ni de l'autorité, ni du cuite, n i d e  la politique, ni de 
la morale, ni dea gens en place, ni des corpa en crédit, ni 
de l’Opéra, ni des au tres  spectacles, ni de personnes qui 
tienne & quelquechose, je  pula tou t im prim er ubrem cutsous 
l'inspcctloii de d eu x  ou trois censeurs."

(Mabiaoe d e  FIo a ío .) ¿

El Siglo XIX.

ARTICULO ESCRITO PARA MI SOLO.

Alto ahí, señores propietarios del establecimien­
to que llera este sonoro nombre.

Perdonad que por ahora no me ocupe de enco­
miar vuestra asiduidad por servir á vuestros parro­
quianos, ui de los elegantes trajes, ni de las ricas 
telas, ni de otras muchas cosas que poséis y de las 
que me ocuparé tan luego como llegue el momento 
de recomendaros á los Icones que cruzan por las 
calles, con una hambre que va pintada en sus rostros 
con rasgos y señales mas marcadas que las que aso­
maban al del Gastrónomo sin dinero, ó las que se 
pintan en el de un periodista, que viene á ser la 
misma cosa, puesto que gastrónomo y periodista 
vienen á ser sinónimos, por lo que yo me permiti­
ré llamar al siglo presente, siglo de los periodistas 
y de los gastrónomos, ó de una cosa ú otra que 
tanto vale.

Voy á mi objeto.
Voy á ocuparme del siglo XIX, es decir del si­

glo presente, siglo de las luces, que con razón debe 
llamarse así desde que en él ha tenido lugar h  in­
vención de los fósforos, si bien no somos todos los 
que gozamos del gran beneficio de la luz, puesto 
que á los señores empresarios del gas se les ha an­
tojado hacernos vivir á oscuras, teniendo que resi­
gnarnos á dirijir nuestros pasos á la Cámara de Re­
presentantes, siempre que queremos gozar del úni­
co bien que pedía el sabio filósofo al gran conquis­
tador no le negase, parándose delante de la barrica 
que había adoptado por habitación.

P e r o ,.......... se concluirán las sesiones dentro de
un mes que se pide de prórroga, y  quedaremos sin 
faroles en la calle, y sin luces en la Cámara.

Santo Dios! ¿quién cuidará de nuestra salvación 
entonces?

Quedará la permanente.
Pero. . . .  para esc candil, mas vale vivir á os­

curas, dirá algún descontentadizo, y quedaremos 
velis nolis.

¡Sabe Dios cuantos tropezones tendremos que 
dur de aquí á quo se enciendan otra vez los faroles!

Pobres narices! siquiera fuese cosa que se pudie­
ra poner postiza coiro los dientes. Y agregúese á 
todo eso quo á mas de andar á oscuras no hay con 
que rompérselas, friolera! con el empedradito, ó 
mejor dicho ol desempedradito quo |nos recala la 
Junta, por u» exeso muy recomendable de eco-- 
mía, y do caridad, puesto que ésta siompr'* 
empezar por casa. -> debo

Poro voy á mi objeto. Voy á ocun' 
porsonage que ocupa cu osto inotn- . drmo Jel gran 
es docir del tíoñor D . Siglo X>' 011,0 mi “tención,

,X , jr lo doy el titulo

de Don, porque el tal caballero no es muy tierno 
que digamos, puesto que tiene sus 62 y el pico 
muy afilado. Aquisi que no hay que andar ocultan­
do años; mania en que han dado las viejas en 
esta época como eu todas las anteriores, y qne al­
gunas que no lo son, han dado en imitar, porque 
en este mundo nadie está contento con lo que tie­
ne. Cuando uno es joven quiere ser hombre y 
cuando es hombre quiere ser niño, por cierto mas 
fácil de obtener que lo otro.

Cuando yo uo tenia bigotillos ni pelo de barba, 
estaba deseando que me apuntase el bozo, y boy 
que tengo unos mostachos y una patilla como un 
capuchino, doime al diablo cada vez que tengo que 
poner mi pescuezo al arbitrio de un diablo, q’ por 
tentación puede el día menos pensado empeñarse 
en tocarme alguna aria ó sinfonía á so|o de violin, 
sobre motivos de una ópera que nuestro moderno 
Paganini ha compuesto con el título de Quinteros.

Caspita!
Para que Ud. se descuide con los nenes.
Pero. — , lecíor, me acuerdo que tengo que po­

ner aquí á coutinuaeion el testameato y última vo­
luntad de mi difunto emo, y  suspendo la mitad de 
mi artículo que irá en el próximo número, si el Sr. 
Fiscal no se  opone á ello.

Os doy palabra de gato de bien.
Zapiron.

¡Silencio!
Con todo el respeto y la veneración de que es 

capaz un heredero, doy á continuación publicidad 
el siguiente testamento, última voluntad de mi amo, 
á quien Dios guarde y conserve mvehos años en 
su santa gracia, libre de las persecuciones de asta 
vida. Amen. Aquí se haráel lector la señal de 
la cruz.

En nombre de Dios Todo-Poderoso, que dió al 
hombre la libertud de pensar; y en nombre de Gu- 
temberg que le proporcionó el medio de dar á la 
posteridad sus pensamientos por medio de la pala­
bra representada en los diversos carácteres que con­
tienen los cagetines, que sostienen los burros que 
á buen seguro no merecnn tanto como otros ol nom­
bre que llevan, por la fé de patriota decidido en 
que muero y por otras muchas cosas que callo por 
temor de no atraer para mis herederos y sucesor la 
mal querencia del Fiscal, declaro que llegado nv 
último momento me preparo á hacer mi última vo-. 
lunlad, que pido sea observada y cumplida sep* 
dispongo y quiero, confiando en quo Dio? J.ün 
hombres me perdonen para merecer la san" ^ ?3 
que en este mondo me negó el Virgr . ‘a 6iacla 
aguardo conseguir en el otro. Amor - jr,0> ^ <lue 

quicio quo mis restos d e  ”  
mente bajo 1* car eta del Sr. 
buen am: 1 r * lsca1' a‘ ‘ao°  use
rido f °  y .C0rr®hS10,ie ,.o á quien tanto be que- 

' y dc ‘lmf n e' <>- un retrato con migo, para 
que basta en el otr^ mundo se mente n las fazañas, 
del héroe que or_ Upa U1J )Ugar tan distinguid entro 
las notabilidades mas notorias del Plata.

Légole, para recuerdo al joven Alejandro An- 
anacleto, las leyes de partida quo se hallarán ad­
juntas á mis domas libros en mi biblioteca, 
como también un ejemplar de la Constitución

que no es cosa que por mucho que abunde mucho 
se sepa, según los barros que á cada paso se come­
ten por aquellos que no deben, ni pueden alegar 
ignorancia.

Dejóle también mi gorro de dormir, para que en 
primera oeasiou se lo aprete hasta e l . . . .  juanete.

Déjole también “El Criterio” obra que escribió 
Balmes para formar el buen sentido y que á mu­
chos locos ha vuelto la cabeza.

Espero que esta mi voluntad sea cumplida por 
intermediación de Zapiron mi único albacea.

A mi grande y buen amigo Plácido, protector 
de la muy noble y leal {República de Batuecas le 
dejo mi bastón de gala y  mi libro de misa, que se 
hallará en el fondo de un cajón de libros arruina­
dos que hace como unos diez años no han mereci­
do los honores de mi inspección.

Lego á los Representantes de la Nación, los 
fragmentos de una obra que empezó á escribir eu 
mia juveniles años, cuando creía aun que el pueblo 
podía y debia gozar de libertades; cuando me ima­
ginaba que las garantías individuales eran una prác­
tica; cuando vivia aun en la edad de las esperan- 
zas;’esta obra tiene por título: “ Libertades públi­
cas” , muy sonoro por cierto pero muy vacio,* bueno 
para quien está acostumbrado á ver las cosas por 
fuera, contentándose con pasar la vista por la su­
perficie exterior Un ejemplo: la muger flaca con 
miriñaque.

Sucede con el título de mi obra, lo que con los 
discursos de algún Representante que conozco.

Lego á los Jueces la independencia y la sijfi c;en.
te energía para no servir de------instrumentos sino-
de Jueces. Posición digna 'que no todos saben 
comprender con dignidad y altura, errando, muchas, 
veces por mala fé; otras por ignorancia.

En el ultimo caso, ¡perdónalos, S e f^ r  „ue no. 
saben lo que hacen! ^

Lego á todos mis colegas algo pa>a. con_
suelen y no p,ensen nunca. que los olvidé «*•„ el mo­
mento solemne de mt Pjuerte. n e

Al “Pueblo”— la independencia v  . ,
firme que debe alentar á fos qUe d- ¿  la resolÜ° °  
sa justa, noble, ¡ ¡ ¡ s a ^ m  1 ofiend una cau

jnza,

•a su opimon, 

el desinterés,

A la “ Prensa” __i_ , r „
P"* el “Ponido, caalnÍ'-era,aqr " ,X,d°3Ísus creer -iera que s'. | *Jcias.
... . <a “R epú^ \ca”— la vergur 
‘,,¡el carácter’

A la 
pérdida ,

A ■“**. . .  la “Nación”— nada, p o .
3’ k—n es cierto que carece

Reforma"— pacienc- j,ara soportar las-'

8 . ba rqire de uHu.
ta carece*.

de todo.Al “ Telégrafo Marítim- „ .
tratado sobre telegrafía r .i* . a3 antlParras, y  v- 
en práctica, tan luego Í„ÍÍ™Ca Para (lue Ja ponga 
de fierro de Montevb'

Al “ Guardia Nar
como se realizo el camino 

■lea á la Union.
tura; algunos apun tratadode ag™ ul-

Esfifcx: ««■; “ s nó í
y cGo ;,T ica Caste,,a-A líl Ul cpivcL-,,.?»__i
las eleccic/nas de 6o T  CSPefanza 00 el ' " ““h  d*
a r r .

y  P o-“ * « . * * •  Operas Quinteros

í-sporo quo esta mi segunda voluntad sea cum­
plida, encomcudando el cumplimiento de ella ú mi







querido Zapiron, único albacea. . .
A la “ Revista Católica” litigólo confesión de to­

das mis culpas, esperando que ella me absuelva pa­
ra que San Pedro se digno abrirme las puertas del 
Cielo, y el Señor aceptarme en su santa gracia.
Amen. , ,( Continuara.)

S O L IC IT ADA.
« S o lic ita d a -U n a s  cien señoras que felizmente 

han tenido la filantrópica idea de enviarnos lasamen­
te solicitud sin apersonarse á esta redacción lian te­
nido la amabilidad de preferir nuestras columnas & 
la de cualquier otro diario, á lo que les estamos muy 
agradecidos.

La solicitud es la siguiente:—
Señor Zapiron: . . . .-

Esperamos que vd. publicará las siguientes li­
neas devo Riéndole en retribución la sincera estima 

Cien susentoras.
Señor Zapiron:

Aunque comprendemos perfectamente que poco 
le importará á la Junta que se baga ó no publico«1 
clamor de la población que muy seriamente recla­
ma la reconstrucción de empedrados y veredas, no 
obstante, queremos hacerle notar que por nuestra 
parte, aunque no tengamos voto en las elecciones 
para sentarlos en el digno lugar que ocupan. no 
obstante protestamos contra el abuso una y ,cien 
veces, diciendo que la Junta E . Administrativa 
falta en eso como en algunas otras cosas al cum­
plimiento de sus estrictos deberes; y lo decimos 
tanto mas alto, cuanto que á nosotras no nos al­
canzan las acusaciones fiscales; ni las órdenes do 
prisión por abuso de libertad de imprenta, y por 
consiguiente no tenemos porque cohonestar con la 
Junta, tan celosa, tan ardiente por cumpbr co n los 
deberes que le impone la Constitución, de velar por 
la seguridad individual del ciudadano, como tan 
enérgicamente lo ha hecho la Junta en el asunto 
del Dr. Zipi-Zape.

La Junta E. Administrativa debe tener muy pre­
sente, Señor Zapiron, que aunque aun no se ha co­
nocido ninguna manifestación popular iniciada y 
llevada á cabo por las mugeres- ¡ay! del día que 
ella tenga lugar!

Hemos de poner el grito en el cielo, y se nos ha 
de escuchar y satisfacer, 6 de lo contrario liemos de 
protestai- contra los hombres, que con mengua de 
nuestro sexo se han reservado para si el poder; des- 
pojándolos de los derechos que hasta hoy han ejer­
cido sobre nosotras, por una ley arbitraria, que so­
lo ellos y nadie mas pudiearn inventar.

En atención á lo espuesto, Señor Zapiron, aun­
que á Ud. poco le importará que haya veredas ó 
no, pues las veredas de Ud. son los tejados y azo­
teas, esperamos que Ud. se dignará hacer pública 
esta solicitud, indicando también a la Junta, la ne­
cesidad que hay de reparar los empedrados y vere-
das. ,

Confiamos en su generosidad, y en prueba de 
nuestro aprecio le enviamos ese quesito de Flan- 
des que partirá Ud. con Clitimestra.

Somos de Ud. S. S.
Cien suscritoras.

GAÑAFONES.
Aviso— Nuestro periodiquin aparecerá en lo 

su cesiv o  los Jueves y Domingos en vez de los 
Miércoles y Sábados.Las dos Sirenas—El titulo pomposo de este 
eañafon, ó hecho local como queráis llamarle, lec­
tor ó lectora, te hará creer que el motivo que hace 
correr mi pluma es de un género distinto del que 
se trata. He ahiu-n epígrafe que bien pudiera me­
recer los honores de una poesía, ó de una obra dis­
tinta de literatura; pues es por el contrario: se trata 
de un asunto enteramente distinto y ageno a toda 
literatura, á toda poesia sentimental, desde que se 
trata nada menos que de fid e i , perro», jamban

E s el caso que existia y existe en Montevideo
en las inmediaciones del Mércalo, un almacén 
que lleva por nombre de la Sirena, propiedad del

señor Verdeguyo. .
l ’areco que ln tal Sirenn cantó tan bien en seis o 

siete años que lince que so abrió el almacén de su 
nombre, que los marchantes atraídos por los dul­
ces acentos de la tal sirenn, so aumentaron de tul 
modo, que en pocos años el Sircno de la Sirena
ha levantado una casita de 16 varos de frente por
cuarenta do fondo, casita do cinco pisos de alto, es 
decir de aquellas que como decía Larra de las 
de Madrid, bajando del último piso, se pone uno
en media hora en la capital.

Pues, señor: es el caso que de la noche á la ma­
ñana aparece otra Sirena cantando, y quizas atraída 
por los dulces acentos de su compañera so le sitúa 
al lado al sireno que en vez de cantar grita co­
mo un energúmeno protestando contra tal hecho 
que el califica de ataque á la propiedad, puesto que 

1 el nombre— Je la S i' cna, le pertenece á él y á na- 
' die mas en Montevideo.

El Señor Repollini [este debe ser artistaJ es el 
que lia atacado el derecho del antiguo propietario 
del almacén de la Sirenn; la cuestión está próxima a 

i pasar á los Tribunales, y parece seguro que habra 
’ un pleito.

He denunciado el hecho. Muy luego me ocupa­
ré de él por poco que valga la opimon de un pobre 
gato tratándose de Sirenas.

Pero como estamos en un tiempo de perfecta
libertad en que hasta los burros tienen derecho de 
dar su opinión aunque sea á coces, yo, Zapiron, 
daré la mia aunque sea á  gañafones.

| H e dicho. . „
I Disparates—El cronista de la “ R ef orma 
I pone á sus cajistas de oro y azul porque d ice que 
le hacen decir disparates todos los dias, y ¿que le 
harán los cajistas al cronista que se los hace com­
poner?

| ¿Que mas han de hacer los cajistas sino com- 
1 poner lo que el cronista escribe?

Eso es muy cabal cólega, ni al público le hace 
ya mella, puesto que se va acostumbrando a verlos 
todos los dias en vuestro diario.

Decía bien— Una antigüedad del siglo pasado 
decia, que si ella fuese maestra de escuela y los R e ­
presentantes sus discípulos y le pidiesen prorroga 
para estudiarla lección, no les daría mas. penitencia 
oue ponerlos ¿.dieta-, pero dieta de pan y agua.

Nosotros agregamos, que se les pusiese unas ore­
jas de pape! como se acostumbra hacer en los co­
legios de Francia y otras partes de Europa.

Versos para novios del día de San
j u a n .__Los Redactores y colaboradores de este
diario preparan una colección de versos, que será 
ofrecida corno prima, ó como hermana, ó como rae- 
ior les parezca álos susentores del Zapiron.

Guardias Nacionales — ¿Oís la caja que 
suena pram, prapam partí, pam?

No falte ninguno porque s in o ............... la pena
será mas fuerte que la que os imponía vuestro Gefe, 
friolera! nada menos que el enojo de Pura, porque 
ese pram, prarrampam, pataplan, es el pataplina de 
Purita que toca su tambor, y hasta el cronis ta de la 
“Reforma" se prepara de voluntario para asistir con 
su uniforme, su gorro de gala, y su penna de ouro, q 
hace mas estragos cuando la templa, que los caño­
nes del “Merimac” y que todos los cánones que
pueden inventarse. , „

Si señores, Guardias Nacionales, el Domingo 
tiene lugar en San Felipe y Santiago, patrono, de 
esta ciudad y Estado, cuarenta horas en la Matriz 
con Te-D eum  y con asistencia de S. E .; el drama 
en 7 actos (¡bagatela!) titulado el Coronel y el tambor 
para cuyo objeto está tomando Pun ta  lecciones de 
un famoso profesor llegado de |Paris y que dará 
luego algunos conciertos en el Teatro de la Refor-

m Con que al Teatro ¿eh? que Purita esa noebe ( 
nos hace conocer todas sus habilidades en Ja caja.

Gato por liebre, ó mejor dicho, ladrillos^ 
por diarios..—Cierto¡individuo fué á comprar a! 
cierta imprenta de cierto diario muy grande, pero , 
tan insípido como grande (nosotros no decimos el 
nombre porque no queremos herir la buena reputa­
ción de nadie), decíamos que cierto individuo fué 
á comprar diarios viejos á  esa imprenta. A neg 
el precio, las condiciones y todo; hizo pesar- 
papel por los mismos empleados de la casa y lue­
go volvió á buscar su factura.

¿Pero cual lio fué su sorpresa, cuando al Ilegal a

bu casa, abre los sacos y en vez de todo papel, 
oncuentra la mitad descascóles?

Nosotros no podernos atribuir el hecho sino á una 
chuscada de exelento gusto para los inventores, por 
poca gracia que le haya hecho al que lia teñirlo que 
aguantarla.

I Mala fé no puede existir, tratándose de una ba­
gatela de unos cuantos reales.

Sin embargo, bueno es que sepamos á que ate­
nernos, no sea cosa que el dia menos pensado nos 
hallemos en lugar del cólega, con un ladrillo ó cas­
cote que mejor seria invertir en la reconstrucción de 
San Francisco. . . . .  ,Cárlos 2? el hechizado—Mal hecho, pu­
blico soez; malísimo; Zapiron no puede menos que 
reprobar las manifestaciones públicas con que ha­
béis recibido la última representación de “ Cárlos 
2. c  el Hechizado.”

El Padre Acha, y su acólito D . Lucido tie»en 
mucha razón.

Si se tratase de sucesos como aquel de Barce­
lona.................  pase, entonces seria otra cosa,
por que los santos varones que heredan las 
mismas ideas y condiciones é inclinaciones de 
Torquemada y otros nenes de ese porte, tienen 
derecho para quejarse, cuando les duele; á voso­
tros, público hereje, á las hogueras, sin lanzar un 
¡ay! de dolor, porque los herejes no tienen derecho 
para quejarse de los que por tantos siglos han servi­
do de azote para las sociedades que gobernadas por 
gobernantes débiles, han tenido la desgracia de acep­
tarlos en su seno.

Cesen, pues, para siempre la3 manifestaciones 
del género de la mencionada, antes que arda Babi­
lonia.

Epigrama.

De su mala suerte hablaba 
Un quidam con su querida,
Y con voz mui condolida 
D e este .-nodo se esplicaba:
•‘He sido mui desgraciado 
En esta tiena, mujei,
No he podido nunca ser 
Ni siquiera Diputado-”

Z apikon .

Ultima hora.
D . José de la Hanty continua en la cárcel por 

órden del Juez del Crimen de la 1 ” sección.
Traslado á la Junta E . Administrativa, al Cuer­

po Legislativo, al Superior Tribunal de Justicia!

C u itro  S a n  í j f l i j i f  a  Santiago
Jueves 19 de Junio.

A una interesante sinfonía, seguirá el siempre 
aplaudido drama eu 6 cuadros y un prologo titula­
do:

LOS POBRES DE MADRID
Dirigido por D. Francisco Rodríguez.

A las 9 y media.

¡MOTA— Se esta ensayando para ponerlo en esce­
na el próximo domingo el lindo drama en 7 actos 
de D . Luis Olona, denominado El Coronel y 
el tambor y cuyo protagonista está á cargo de la 
Sta. Pura á cuyo efecto esta aprendiendo á tocar el 
tambor.

O TR A — El señor Rodríguez acaba de recibir 
por el paquete ingles la última producción del in­
m o rta l Larra, titulada: ¡Dios sobre todo! la 
cual se pondrá en escena á la mayor brev edad.


